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El 19 de julio el Pueblo antifascista se 
olvidó de los Ministerios

Las revoluciones no solamente han 
de ser la revuelta, el motín, el asalto o 
el derroche de valor frente al enemigo; 
en este caso, la burguesía fascista. Hay 
puntos donde más ha de apuntarse y 
disparar hacia ellos, por que son preci­
samente desde donde el enemigo más 
daño puede hacernos.

Cansados estamos de oir en confe­
rencias, mítines y conversaciones par­
ticulares, de leer en la prensa, en libros 
y folletos, que habría que desmontar 
alguna vez que todo el Estado español, 
aun después de derribada la Monarquía, 
subsistía con las mismas lacras y de­
fectos que en tiempos del rey tuvo.

Los países son gobernados precisa­
mente por la burocracia del Estado más 
que por sus mismos gobiernos. U n Es­
tado como el español que, transforman­
do su Estado de Monarquía absolutista 
y dictatorial personalista en República 
Democrática, no transforma al perso­
nal de los ministerios, en la adminis­
tración, justicia, guerra, etc., por otro 
de distinta ética y leal a los nuevos pos­
tulados republicanos, se expone a lo 
que ha resultado al fin y al cabo: a trai­
ción sobre traición, hasta llegar a la 
venta escandalosa de España a naciones 
extranjeras.

Son los auténticos dueños de la si­
tuación, económica, moral y de direc­
ción de los países, la burocracia de su 
Estado. Un policía monárquico, justa- 
niente ha de procurar no detener a un

malhechor fascista. Un juez que simpa­
tice con Franco, ha de poner en liber­
tad a un falangista, aunque tenga to­
das las acusaciones y pruebas para con­
denarle.

-H v 5>-̂ '

No hemos perdido el hilo de nues­
tro epígrafe; vamos razonando una sen­
da clara y una posición de revoluciona­
rios que sabemos por dónde nos anda­
mos.

Cometimos un gran acto contrarre­
volucionario el ,19 !de ¡julio, cuando 
olvidamos a un enemigo sagaz y mal­
vado que estaba, •• «iá detrás de 
las mesas de los despachos en los minis­
terios, haciendo cuanto puede y con 
los medios que puede— y no son po­
cos—  porque fracase nuestra contienda 
y triunfe la venta escandalosa de nues­
tro país a unos países que ansian una 
dominación, para robarnos nuestras vi­

das, nuestra libertad, nuestra riqueza y  
nuestra historia de españoles.

Asaltados los cuarteles y dominada 
la situación en la calle en la fecha histó­
rica de Julio, el Pueblo debió de haber 
entrado a los Ministerios, con todo el 
respeto para los Ministros leales a la 
causa antifascista, pero con el puño de 
la Justicia proletaria levantado contra 
los que tanto mal y daño han hecho al 
proletariado español, sobre las mesas 
brillantes de las oficinas estatales.
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A Estado nuevo, mandos y jefatu­

ras honradamente antifascistas; lo de­
más, es dejar las cosas a medio hacer y  
volver a dar vueltas y más vueltas, }

... .¿iMr
.  laa cita»ftanciag y  Taov engiiña.'

Hora es ya d edejar sentLuentatic- 
•v."í<*gío a la Rjípúbdí-
ca..

A Estado Republicano, burocracia sinceramente 
republicana.

No nos sirve la burocracia que la República 
heredó de la monarquía.
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U n a  b u ro c ra c ia  d e m o c rá tic a  e n  cada M in is te r io ,  c o n tr ib u y e  a c o n so lid a r la  R e p ú b lic a . 
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orden escrita de la Junta de Defensa, lo 
primero que se acordó para la buena 
marcha de todos los asuntos, fué seña­
lar un cometido específico a cada uno 
de los componentes del mismo; a mí 
me correspondió el de Responsable del 
Edificio, personal y enseres; después de 
más de dos meses en este cargo, se creó, 
por orden ministerial, Transportes M ix­
tos, y a petición del señor Just, para 
que el Comité colaborara directamente 
en éste, se reunió nuevamente, desig­
nando como responsable de la organi­
zación y demás asuntos del citado ser­
vicio en Madrid al que suscribe, así co-

Afiliados de buena y de mala fe
Antes del 19 de julio podían contar­

se con los dedos de las manos en nuestro 
Ministerio, los hombres que sinceramen­
te estaban dispuestos a jugarse algo por 
la libertad y la justicia contra la tira­
nía y el despotismo.

Advino la tragedia que hoy vivimos, 
y en fuerte alud nos vinieron masas de 
gentes que solapadamente se infiltraron 
en nuestros sindicatos, primero para 
salvarse, muchos, de una histeria que 
no es nada limpia, aunque ellos crean 
que se ignqran sus andanzas, y otros, 
para dañamos por nuestra espalda.

Hoy van sacando las garras reaccio­
narias, para enredar, exigir, inventar o 
dañar, creyéndonos tan ingenuos que 
no seamos capaces de conocer sus inten­
ciones.

El que lleva buena fe dentro de un 
sindicato, razona, expone, hace propues­
tas, colabora, denuncia al inmortal o al 
traidor y tiene en suma un plan cons­
tructivo; el que va de mala fe, a todo 
encuentra pegas, todos son inconvenien­
tes, sólo exige derechos, no se acuerda 
de los deberes.

Mas decirlos a todos estos revoltosi- 
llos: ¿qué han hecho por la victoria? 
No sabrían qué contestarnos.

ría que la imprescindible, hasta que fué 
nombrado como Subsecretario de Trans­
portes el actual; hipótesis: quizá por 
creer éste que estaría enterado del fun­
cionamiento y poder señalarle la forma 
que hasta entonces el citado Transpor­
te funcionara, o teniendo en cuenta ser 
profesional en la materia, se me pro­
puso para el cargo que en la actuali­
dad desempeño, el cual acepté después 
de consultar a mi Partido.

Hago estas humildes, pero since­
ras aclaraciones, no por vanidad, que 
nunca tuve ni pretendo tener— es lo 
que más detesto eq. el hombre— ,sino 
para que puedan servir, de precedente y 
estímulo a que todos podamos decir, 
sin embustes, de dónde y por qué he­
mos venido aquí.
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— ¿Trabajan con entusiasmo en ta­
lleres y en la conducción de vehículos 
nuestros camaradas afiliados a este Sin­
dicato?

— Todo el personal, sin distinción, 
se desvive por dar el mayor rendimien­
to.
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— ¿Qué relaciones existen entre los 
camaradas de distintas tendencias po­
líticas dentro de la Bases?

— Todo el personal obrero—  el 
más— va al mismo fin: ganar la guc-
TT2í

G. BLAZQUEZ
V , V Marzo, 1938.

puestas o sugerencias crean oportunas 
en bien de los servicios de nuestro Mi­
nisterio. Si existe un negociado que no 
rinde el servicio útil que debiera rendir, 
o hay en otro un empleado que no cum­
ple como debiera cumplir, o más allá 
descubrimos un inmoral en un cargo, 
alto o bajo, que dedica su tiempo en sa­
botear o robar al Estado Republicano, 
o en otro lugar sabemos que fulano o  
zutano es enemigo de la causa del Fren­
te Popular, nuestro deber, si somos sin­
ceramente revolucionarios, es ponerlo 
todo en manos de la Junta Directiva de 
este Sindicato para que ésta lo denun­
cie a las autoridades correspondientes.

Si tenemos sugerencias que conside­
ramos oportunas para la buena marcha 
de nuestra organización, no debemos 
rumiarlas, sino exponerlas en propues­
tas, y la dirección de nuestro Sindica­
to las recogerá.

Denuncias, sugerencias, propuestas, 
ideas nobles: es así como se engrande­
cen los sindicatos de la U . G. T ., y es 
así como, sin adulaciones interesadas a 
veces, se ayuda a nuestro Gobierno a 
la causa antifascista y se crean organi­
zaciones que, más tarde o más tempra­
no, se imponen por su razón moral.

Don Darío Marcos, sub­
secretario de Obras 

Públicas
Recientemente ha sido nombrado pa­

ra desempeñar el cargo de subsecretario* 
de este Departamento ministerial el tan* 
honorable y reconocido republicano* 
Don Darío Marcos. ■

La Junta directiva de nuestro Síndi-* 
cato desea muy de veras que hombres? 
de tal soluiócn democrática sean bien 
acogidos por todos los compañeros, y  
espera, por tanto, ver coronados con el* 
mayor acierto cuantas gestiones sean de 
la incumbencia de esta Subsecretaría. '

EL PEOR ENEMIGO ES AQUEL QUE, FINGIENDOSE AMIGO Y  
COMPAÑERO, PUEDE TRAICIONARNOS DENTRO  DE NUES­
TRAS FILAS, POR NUESTRA CANDIDEZ DE NO HABERLE SEPA­
RADO A TIEMPO DEL PUESTO . QUE OCUPA.

OI
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C U E N T O  M IN IS T E R IA L  

la s  m il y  una  m a n e ra s  de r o b a r . . .

V

En un lugar de nuestra España, de 
cuyo nombre no puedo acordarme, pa- 
aba caudaloso río entre (Vegas, unas 
embrada de cardos y gramas, las más, 
dueño de ellas un señor de vidas y ha­
ciendas, y que así las tenía por no ne­
cesitarlas para su sostenimiento. Unas 
tierras labradas por gañanes eran las 
surcantes a los eriales de más allá. El 
paiseje encantador hizo que un buen 
día dominguero fueran a pasar la fies­
ta de descanso unos cuantos ingenieros, 
provstos de buena merienda, escopetas, 
galgo corredor y bota abultada y relle­
na con buen mosto. Hizo la casualidad 
que los gañanes que labraban la tierra 
conversaran con los ingenieros, y tate 
aquí que, ni más ni menos, los hacen 
compreder a los campesinos que aquel 
río podía ser canalizado, que aquellas 
tierras regadas y que, ni más ni menos, 
lo que era mala grama y ásperos car­
dos, podían convertirse por arte del 
agua y del trabajo— verdadero mila­
gro— en verdosos repollos, sabrosas pa­
tatas y otras hortalizas y verduras que 
valdrían buenos dineros a sus poseedo­
res.

De regreso al pueblo nuestros bien 
comprendedores de las lecciones de in­
geniería, propagaron las propuestas de 
los forasteros entre sus convecinos rura­
les.

Se reunió el Ayuntamiento, como lo 
hacía todos los domingos, después de la 
misa, y recogiendo la sugerencia del 
Pantano de los Repollos— que ese nom­
bre le dieron— acordaron redactar una 
instancia al señor ministro de Fomento 
y que viniera la indispensable comisión, 
acompañada del cacique y diputado de 
Derechas— porque todo hay que decir­
lo— , y empezar unas gestiones, que 
tanto bien y beneficio iban a reportar a 
la comarca.

Todo fue tortas y pan pintado. El 
señor diputado tenía influencia, y fué 
tan atendida la comisión, que pronto 
empezaron a desfilar por nuestro para­
je del futuro y necesario pantano y ca­
nal, toda una serie de señores que to­
maban medidas, hacían apuntes, saca­
ban fotografías, y usaban de unos apa­
ratos que mirando de reojo llegaron a 
intrigar a los campesinos de manera tal 
que ahora es cuando muchos de ellos, 
hartos de producir patatas, centeno y 
cebada, verdadera ciencia y trabajo in­
comprendido, mal recompensado y peor 
pagado, ahora es cuando se mostraban 
más miserables, más incultos, más po­
bres, ante la listeza de los señores inge­
nieros, sobrestantes, ayudantes y toda 
esa caterva de técnicos y administrati­
vos que intervienen sobre el papel en 
la construcción de esta clase de obr%s.

Raro era el mes que no desfilaba al­
guna comisión de estos ciudadanos bien

vestidos, por las obras en proyectos. 
Los campesinos se hacían lenguas de 
toda aquella propaganda verbal que al 
Pantano de los Repollos afluía. Estas 
tierras— se oía decir— producirán con 
el riego diez veces más. Estas tierras 
regadas— se insistía— ^producirán cada 
mata de patatas una arroba: y como 
es natural, al lado de esta riqueza de 
verduras y tubérculos, vendrá la rique­
za porquina, habrá más ganado, existi­
rán más gallineros...

Un día aparecieron unos carros con 
andamiaje, unos obreros y un señor 
que iba los domingos en su automó­
vil— que papba el Estado, gasolina y 
chófer— a visitar las obras. Estas con­
sistían en hacer una pequeña armadura 
de andamiaje: unas carretillas, unas pa­
las y unos picos, una caseta para un 
guarda, y ya tenemos montado el tin­
glado donde el ingeniero C y el con­
tratista B y el engranaje completo de 
un ministerio de Fomento, justificaban 
que allí se estaba construyendo un pan­
tano, un canal y unas obras en conjun­
to, que irían en bienestar y progreso de 
la Patria.

La primera piedra la colocaba el rey, 
la reina, la tía del rey o la señora del 
ministro, según decía el adulador del 
periódico monárquico.

No se impaciente el lector, porque 
estará esperando, seguramente, en nues­
tro cuento una terminación feliz y prós­
pera, ¿no?. El pantano seguía su curso: 
la obra, como se han realizado en ex­
pediente muchas de ellas, sencillamente 
no se terminaba nunca: entraba un mi­
nistro, e inmediatamente aprobaba diez 
millones para las obras del Pantano de 
los Repollos, diez millones que se que­
daban enzarzados entre el ingeniero je­
fe, ingeniero inspector, contratista, mi­
nistro, subsecretario, y se tiraban unas 
piedrecitas al río, que eran generalmen­
te ocho o diez carros, se justificaban tres 
mil, y... hasta otra.

Los paletos llegaron a dudar de ver 
construido el dichoso pantano. Los más 
viejos hacían comprender a los ilusio­
nados, que tapar un río como aquél 
era imposible, y así años y más años, 
¡el pantano de los repollos!: un sueño, 
un pozo sin fin: todo el que ha desfila­
do por su expediente, se hacía rico, pe­
gaba un pellizco fuerte, y ¡ya se hará!.
Un día llegó .tn f.osi
taño de 'Staa ¿íiad-í. —
cia q tiL o  f . p a ñ ­
is dijitíviífy. ío í  •; t e t -

D o n  A n to n io  V e lo o , m in is ­
t ro  de O b ra s  P ú b lic a s , en  

e l n ue vo  G o b ie rn o  de  
U n ió n  N a c io n a l

Otra vez vuelve a regentar la carte­
ra de este Ministerio, don Antonio Ve- 
lao, ingeniero competente y, sobre to­
do, republicano afiliado a uno de los 
partidos que en la España antifascis­
ta cuenta con una vastísima opinión 
disciplinada dentro de sus filas y al ser­
vicio de la República.

Este Sindicato le desea toda suerte 
de aciertos, y le reitera una vez más su 
adhesión inquebrantable y una colabo­
ración sincera, para lograr con esta co­
munión antifascista, el triunfo de la 
República y la paz y el progreso de Es­
paña.

ios íisí

Vamos todos a trabajar
Verdaderamente, la retaguardia se 

resiente de algunos defectos: no traba­
jan muchos lo que debieran. La razón 
suprema de vencer a nuestros enemigos 
radica en la producción de material de 
guerra y material de boca. Para esto, 
es el Gobierno el que debe dictar dis­
posiciones y dirigir en beneficio de to­
dos la economía general, evitando trans­
tornos y trámites dilatorios, en que na­
da se haga por producir lo que deba pro­
ducirse.

Hay servicios que deben cerrarse pa­
ra crear otros que tengan sólo un ob­
jetivo: producir: y se produce en bien 
de la guerra, haciendo fusiles, extrayen­
do minerales, pescando, trabajando la 
tierra o construyendo un canal de rie­
go, pozo o noria para que la tierra be­
neficiada produzca más en bien de to­
dos.

* Í.V.V S .'■»»* a  í'.'Jfáe 
Goblt '.Vbe ir buscando an juMo

v'- \ -.I

Visado por la Censura

Nuestro Ministerio tiene buen pro­
grama de obras públicas, y, entre ellas, 
las de irrigación debieran estar en cons­
trucción las de la España leal para 
aumentar una riqueza que la necesita­
mos para hacer frente a la guerra.

Si podemos crear aquí más patatas, 
y más trigo, ¿por qué hemos de expor­
tarlo del extranjero, donde hay que 
pagar con oro? Y  no solamente es 
traerlo, sino las dificultades que se pre­
sentan.

Momentos vivimos que el trabajo y  
la lucha han de ser nuestro mejor entre­
tenimiento, nuestro mejor programa y 
nuestra ilusión favorita. Claro está que 
se deben producir cosas útiles, y entre 
ellas, material de guerra y material de 
boca.

Vamos todos a trabajar.

Ayuntamiento de Madrid
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Preguntas inocentes El eterno esclavo
— ¿Conoces a los de tu Negociado?
— ¿Estás seguro que en tu compañía 

no tienes algún antiguo lector de "El 
Debate”, el ex "A B C ” monárquico o  
aquella “Nación” fascista?

— ¿Qué hacen ahora?
* ♦ ♦

— ¿Sabes, camarada, lo que ha hecho 
el fascismo con los lectores de la pren­
sa de izquierdas allá en la España so­
metida?

* * *
— ¿Observas si algún señorito “zur­

do” anda en franca camadería con los 
ex lectores de la prensa fenecida por 
reaccionaria?

* * *
— ¿Esperas tú, camarada honrado, 

antifascista de buena fe, que a nuestra 
República la vayan a defender los ex 
monárquicos?

* *  *
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♦ ♦ *
— ¿Es antifascista todo 

que dedica el tiempo al buen vivir, mien­
tras los demás trabajan y luchan?

*  *  *
— ¿Existe en el Ministerio de Obras 

Públicas una Comisión investigadora de 
personal?

♦ ♦ ♦
— ¿Existe en el Ministerio de Obras 

Públicas una Comisión para conocer 
antecedentes reaccionarios de los fun­
cionarios?

— ¿Qué hace?
— ¿Nos vamos a conformar con ex­

pulsar de los escalafones a los reacciona­
rios que se han ido a la zona fascista?

— ¿Va a ser “eso” la Depuración?
♦ ♦ ♦

— ¿Son todos, todos, hasta los altos 
jefes, hombres encuadrados en partidos 
políticos y organizaciones obreras de iz­
quierda de mucho antes del 14 de Abril 
de 1931?

+ ♦ *
— ¿Quién colocó entonces a estos 

empleados en tiempos de la Monarquía, 
los ministros de izquierda...?

♦ ♦ ♦
— ¿Sabes lo que haría contigo ese 

reaccionario que está a tu lado ahora 
en tu oficina, disfrazado de “camarada” 
y “compañero” si entraran en Madrid 
los suyos por un cuarto de hora?

Pues... lo primero, reirse de ti; lla­
marte idiota, y después delatarte

Y... seguiremos preguntando.

La servidumbre, la adulación y el es­
tirar la levita al señor y al amo, era pro­
pio de todos aquellos parias, esquiroles 
y traidores que la burguesía reaccionaria 
tenía en los sindicatos amarillos para 
servir de rompehuelgas unas veces, y 
otras de pistoleritos, contra los obre­
ros conscientes.

Desgraciadamente, y disfrazados de 
todos los disfraces revolucionarios, aún 
quedan por ahí verdaderos parías, que 
echando de menos al amo que siempre 
tuvieron, para recibir de él la coz, el 
insulto, o la migaja denigrante, o r iv

s.'v 1 f “i

Lo triste es que todos estos pobres 
layacos tienen un aire de matones que 
atufan, i Pobres hombres! Son las res- 
miniscencias de un pasado que estamos 
enterrando, y que no volverá, aunque 
se empeñen en sostenerlo esos esclavos 
que no saben vivir sin amo y huyen de 
los hombres libres, porque no es su am­
biente.

Almas de perros sois; deshonráis con 
vuestras zalemas y pelotillas la grande­
za de nuestra Revolución, i con lo no­
ble que resulta estrechar las manos de 
los trabajadores y convivir con ellos sus 
dolores y privaciones!

El pelotillero no es antifascista, aun­
que se disfrace con el rojo más subido 
de color , ,v_ . -

El Ministerio de
Obras Públicas

Con este título publicará en breve la 
Junta Directiva de este Sindicato un 
folleto, donde los lectores conocerán 
la vida, administración y desarrollo de 
este Ministerio hasta el 18 de julio 
de 1936.

Por las páginas del original, hay da­
tos y detalles de su autor ̂ que demues­
tra conocer el movimiento interno de 
este caserón y de sus sucursales. Perso­
nas y datos revelan su catadura moral, 
en asuntos que han intervenido.

Asimismo el autor de este trabajo 
literario señala en el mismo errores y 
defectos .ia &*. ** \  ̂ i
I •A’:
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Señala la pauta para reducir Nego­
ciados y crear otros necesarios. Esta D i­
rectiva pondrá en circulación este traba­
jo lo antes posible.

N u e s tro s  a fi l ia d o s  h a n  re s ­
p o n d id o  o lo  m o v iliza c ió n

Con motivo del requerimiento hecho 
por la Junta directiva de este Sindica­
to, sobre la movilización de quintas, 
se hizo un llamamiento a todos los in­
teresados en dichas quintas, respondien­
do unánimemente, y con gran entusias­
mo todos los compaeros, y con el áni­
mo dispuesto a lograr una victoria que 
nos pertenece, como españoles prime­
ro y como personas humanas.

Es así como hemos de ganar la gue- 
sona allí donde el Gobierno de Unión 
rra, respondiendo cada cual con su per- 
Nacional nos requiera, para dar la vida 
en deensa de la Patria, invadida por la 
tiranía y el despotismo extranjero, por 
la Justicia, la Libertad y la Igualdad 
económica.

Postulados que se defienden, defen­
diendo nuestra Patria y, con ella, la 
República.

Lo s  m e rc a d e re s, a g io tis ta s  
y la d ro n e s  de to d a  la  v id a

En todas las grandes convulsiones 
que ha padecido la Humanidad, ha 
aparecido siempre el aprovechado de las 
circunstancias, que mientras unos— los 
más— trabajan y luchan el sinvergüen­
za y sin conciencia se aprovecha de las 
circunstancias.

En este caso se encuentran todos esos 
traficantes de víveres que a la sordina 
trafican con camiones de víveres, con el 
pretexto de tal o cual economato, y lo 
que hacen es tener unos privilegiados 
para disfrutar de ellos quien no se lo 
merece, porque su aspecto y cara van 
gritando la raza reaccionaria de que pro­
ceden.

Hace falta cara dura, osadía y cinis­
mo, cómo se abastecen por ahí algunos, 
mientras el Pueblo, que no dispone de 
camiones ni de coches de turismo, tiene 
que pasar privaciones. ¡Mano dura con­
tra estos mangantes!

NUESTROS MUERTOS
Ha fallecido en Barcelona, donde úl­

timamente fué destinada, la camarada 
Enriqueta López Moneado. '

La aviación fascista, dirigida por ita­
lianos y alemanes, tiene que apuntarse 
una víctima más entre las muchas que 
lleva .^cometidas en esos bombardeos 
contra poblaciones civiles. '

La Junta Directiva siente con todo 
dolor la muerte de dicha compañera que 
ha desaparecido én compañía de su her­
mana.

A su desconsolada madre la reitera­
mos nuestro pésame, y la prometemos 
luchar con todo entusiasmo para ven­
garla.

-Ó ■

|Pena de muerte al que robe al Estado aprovechándose de su cargo burocrático!

Ayuntamiento de Madrid




